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Adular o madurar

L a mitad de los problemas se arreglan solos;
y la otra mitad no tienen solución, me co-
mentaba el otro día un amigo latinoameri-
cano. �Últimamente �aæadía� han vivido

ustedes dos ejemplos de ello. Pasaron unos meses
preocupadísimos por la sequía, peleÆndose como ga-
llos. De repente, llegó la lluvia, se llenaron los panta-
nos y el problema del agua ha dejado de preocupar-
les: se ha solucionado solo. Ahora, se disponen a pe-
learse hasta el agotamiento por una crisis económi-
ca cuya solución no les ataæe. ¿Acaso la loca escala-
da del petróleo estÆ en sus manos?� Mi amigo se ale-
jó no sin antes repetir: �La mitad de los problemas
se resuelven solos, la otra mitad no tiene solución�.

La frase es fatalista y cínica. Pero contiene una
parcela de verdad no desdeæable. En la Øpoca glo-
bal, los gobiernos de los estados poco pueden hacer
para domesticar la economía. No pueden planificar:
la libre competencia lo impide. No pueden contro-
lar los bancos o las inversiones empresariales. Pue-
den incentivar y proteger, ciertamente, a determina-
dos actores económicos. Deciden, claro estÆ, las in-
versiones en infraestructuras y administran el gasto
pœblico (que, segœn la ideología del gobierno, serÆ
mÆs o menos social). Y poco mÆs. Los gobiernos de
los estados matizan a duras penas la corriente glo-
bal, pero no pueden cambiarla. La globalización pa-
sa por encima del Estado, que observa impotente.
Ni el Øxito ni el fracaso de la economía son imputa-
bles, pues, al Gobierno. Aunque la medalla del creci-
miento se la coloca quien manda; y, si llegan malos
tiempos, la oposición intenta cargarle las culpas.

Si un político de hoy explicara tal limitación sería
lapidado. La ciu-
dadanía demo-
crÆtica no sopor-
taría sentirse
huØrfana de pro-
tección. Consi-
guientemente,
los políticos es-
tÆn obligados a
engaæar a la ciu-

dadanía, a la que en realidad adulan obscenamente
por exigencias del guión electoral. La miman y con-
sienten a la manera de los niæos de hoy, a los que ni
padres ni maestros se atreven a educar en el rigor, la
contención y el sacrificio. Durante los aæos de vacas
gordas, la ciudadanía se ha infantilizado. Hemos cre-
cido en un clima de irresponsabilidad, inundados de
golosinas y regalos, enviciados por el consumo y la
alegre ociosidad. La œltima golosina son los 400
euros, que ahora, ya en vacas flacas, brillan con obs-
ceno patetismo. ¡Socialdemocracia!, exclama Zapa-
tero, que se encastilla con los dØbiles. ¡Culpable!, ex-
clama Rajoy, que intenta sacar partido de la irrita-
ción. Duran Lleida acierta en una fórmula mejor: un
pacto de todos los actores sociales, económicos y po-
líticos. Un pacto que demostraría que mi amigo se
equivocaba en un matiz decisivo. Hay problemas
que no tienen solución, cierto, pero repartir los sa-
crificios, compartir los riesgos, y aunar el esfuerzo
permitiría capear mejor el temporal. Y convertiría
la necesidad económica en virtud social.
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Blanco dio ayer el œltimo visto bueno a los preparativos del cónclave
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Zanjado el debate de la eutanasia
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Ya lo auguró el actual ministro de
Trabajo e Inmigración, Celestino
Corbacho, cuando era alcalde de
l’Hospitalet, a la vista de los resul-
tados electorales de las municipa-
les del 2007: aumenta la población
pero disminuyen los electores, así
que o se incorpora a los inmigran-
tes en el cuerpo electoral o va a ha-
ber problemas. Y la dirección del
PSOE se mostró ayer dispuesta a
dos cosas. En primer lugar, a no de-
jar que su congreso federal pase
sin pena ni gloria como mero trÆmi-
te orgÆnico y sin acaparar titula-
res. En segundo lugar, a contrarres-
tar las críticas �tanto internas, co-
mo de la izquierda y de los colecti-
vos de inmigrantes� ante la nueva
política migratoria del Gobierno,
que un panorama de crisis econó-
mica ha obligado a endurecer. Así,
ha apostado �en una enmienda
transaccional ya pactada� por am-
pliar el derecho de voto a los ex-
tranjeros que vivan en Espaæa de
forma legal y estable, con el objeti-
vo puesto en las próximas eleccio-
nes municipales del aæo 2011.

El proyecto, no obstante, es com-
plejo. RequerirÆ, en primer lugar,
el asentimiento del PP. Ayer fue el
alcalde de Madrid, Alberto Ruiz-
Gallardón, el primero en dar una
efusiva bienvenida a la propuesta.
Y el nœmero dos del PSOE, JosØ
Blanco, se felicitó por ello. Con
mÆs cautela se pronunciaron, des-
puØs, la adversaria política de Ga-
llardón en el PP, la presidenta ma-
drileæa Esperanza Aguirre �pese a
que llevó idØntica propuesta en su
œltima campaæa�, y la nueva secre-

taria general del PP, María Dolo-
res de Cospedal. Fuentes socialis-
tas, no obstante, aseguran que �na-
die se podrÆ oponer� a esta medi-
da. Tampoco se opone CiU, segœn
aseguró con matices Carles Cam-
puzano; ni IU, pese a que Gaspar

Llamazares acusó al PSOE de in-
tentar lavar así su mala conciencia
por su actual política inmigratoria.

El proyecto tambiØn serÆ labo-
rioso porque requiere que el Minis-
terio de Exteriores firme los acuer-
dos de reciprocidad con los países
de origen de los inmigrantes. En el
PSOE creen que esta medida po-
dría beneficiar a casi dos millones
de personas. En todo caso, y con
los extranjeros que actualmente re-
siden legalmente en Espaæa, afecta-
rÆ por lo menos a 1,3 millones de
extranjeros: 376.000 marroquíes,
233.000 ecuatorianos, 156.000 co-
lombianos, 74.000 peruanos... Esta
medida tendrÆ gran incidencia en
las ciudades con mayor inmigra-
ción, esto es, Barcelona y Madrid.
Para votar en unas generales, la na-
cionalidad espaæola sigue siendo
imprescindible.

Otro tema para el debate es el
tiempo que deberÆn haber vivido
en Espaæa estos extranjeros para
poder votar. Ni siquiera se ha deci-
dido si denominarlos en la enmien-
da residentes �de larga duración�
o �estables�. HabrÆ que concretar
si dos o tres aæos, por ejemplo, ya
serÆ requisito suficiente.c

Antoni Puigverd

La iniciativa se limita
a las elecciones locales
y afectaría sobre todo
a Barcelona y Madrid

Por exigencias del
guión electoral, los
políticos infantilizan
a la ciudadanía

]La ponencia de los socialis-
tas ya ha encontrado el equili-
brio entre los que reclaman
regular la eutanasia y la cau-
tela del Gobierno al respecto.
La solución ha sido defender
el derecho a la muerte digna,
y entreabrir la puerta, pero
vagamente, a la eutanasia. El
texto final apuesta por impul-

sar el derecho de los ciudada-
nos a recibir cuidados paliati-
vos, a redactar su testamento
vital, a rechazar tratamientos
y a la sedación paliativa. �En
los próximos aæos�, cuando
los anteriores derechos estØn
consolidados, la sociedad �de-
bería abrir el debate� de la
eutanasia, zanja el texto.

El PSOE quiere que voten
dos millones de extranjeros
Gallardón se suma a la propuesta a pesar de la cautela del PP


